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|).  SANTIAGO  LINIERS  Y  BRE- 

'  mond,  Caballero  del  Orden  de  San 
Juan  ,  Comendador  de  Ares  del 

'  ,  Maestre  en  la  de  Montesa  ,  Xefe 
de  Esquadra  de  la  Real  Armada, 
Virey»  Gobernador  y  Capitán  Ge- 
neral interino  de  las  Provincias  del 
Rio  de  la  Plata,  y  sus  depsndien- 
tesj  Presidente  de  la  Real  Audien- 
cia Pretorial  de  Buenos- Ayres ,  Su- 
perintendente General  ,  Subdele- 
gado de  Real  Hacienda  ,  Rentas 
de  Tabaco  y  Naypes  ,  del  Ramo  de 
Azogues  y  Minas,  y  Real  Renta 
de  Correos,  y  Comandante  Gene- 
ral del  Apostadero  de  Marina,  &c. 


1__/Eales  c  invencibles  habitantes  de  Buenos- 
Avres,  las  noticias  esparcidas  y  traídas  por 
el  bergantin  el  London  (aunque  &cní,ibks» 


PROCLAMA. 


como  todo  suceso  adverso)  de  nueftra  Ma* 
dre  Patria  5  no  influyen  mas  que  en  una 
bien  pequeña  partea  en  la  suerte  de  la  jus- 
tísima lid  que  sostiene  nueftra  España.  La 
guerra  ^s  un  juego  en  que  la  suerte  syele 
dominar  la  habilidad  ^  y  4e2?ar  burbdas  las 
mas  sabias  cGml>inacipnes  i  pero  v|vi4  per^ 
suadidos  que  la  buena  causa  ha  de  prevale? 
cert  Qs  recuerdo  lo  que  os  dixe  anterior- 
rpente^  y  debéis  tener  presente ,  que  en  U 
guerra  4^  succesipn^  la  España  sola  peko 
contra  toda  la  Europa  combinada  para  su 
ruina  9  no  quedándole  al  glorioso  felipe  V 
de  sus  vastos  dominios  mas  que  las  Anda- 
lucias,  i  Y  qqán  diferente  es  la  situación^ 
actual  de  España!  Las  mismas  ga?:etas  quei| 
anuncian  la  pérdida  4e  algunas  plazas  de  ^ 
Galicia,  sin  fortificaciones  terrestres  ^  y  la 
retirada  gloriosa  4e  nuestros  generosas  y  bu 
zarros aliados^  para  reh^perse  en  su  patria 
y  volver  en  mayor  nlmerq  I  nuestro  so^ 
frorrog  os  anunci^  nueyos  triunfos ^  pomo  los 
inmortales  que  acalcan  de  conseguir ^  el  D]li- 
que  del  Infantado,  Palafox  y  Reding,  pomo 
plmismo?  la  huida  precipitada  del  tirano 


Bonaparte  3  sus  Eftadoj,  amenazados  por  ía 
Austna.  i  oh  quántos  motivos  de  confian^ 
«os  presenta  esta  benigna  Providencia  qae 

rfellf  eni'l'T'.  '^  España  }  Confiero 
fn  e  la,  con  la  fe  digna  de  verdaderos  Es- 
p  noles,pues  jamas  falta  á  quien  se  entre- 
San  P         •■«^'•va,  teniendo  presente  que 
ian  Pedro  solo  se  undió  quando  11.  J  ¿ 
desconfiar  aunque  levemente  de  la  pabbra 
del  que  le  mandó  caminar  sobre  las  Cuas 
España  saldrá  vidoriosa  no  lo  dudei., lomo 
ba  sal.do  Buenos-Ayres  de  sus  apurosVna 
perspectiva  lisongera  que  descubro  Vn' los 

^^"1  r  "T^'^''''^'  de  Valencia,  A  a 
gon  y  Cataluña,  pronostican  las  ru  ñas  v 
fatalidades  que  amenazan  á  los  enemTos  de 
npeftro  amado  Fernando  Vil,  no7 m  i 

sácrrar^^h-r^'^^^"'-^^^ 

de  /sT'  ^"""-^y^"    "  Mayo 


vr»T4     Deseando  el  Excme  Sr   rini  que  d  publica 

¿,/¡ «. 


